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DEL PROYECTO PEDAGÓGICO DE LA FACULTAD DE EDUCACIÓN 

ueremos  iniciar el marco 
teórico de la FACULTAD 
DE EDUCACIÓN  DE 
LA CORPORACIÓN 

UNIVERSITARIA MINUTO DE 
DIOS, UMD, con estas palabras 
de Gabriel García Márquez : 

"Creemos que las condiciones 
están dadas como nunca para 
el cambio social y que la 
educación será su órgano 
maestro. Una educación desde 
la cuna hasta la tumba, 
inconforme y reflexiva, que 
nos inspire un nuevo modo de 
pensar y nos incite a 
descubrir quiénes somos en 
una sociedad que se quiera 
más a sí misma. Que aprovecha 
al máxima nuestra creatividad 
inagotable y conciba una ética, 
y tal vez una estética, para 
nuestro afán desaforado y 
legí t imo de superación 
personal. Que integre las 
ciencias y las artes a la canasta 
familiar, de acuerdo con los 
designios de un gran poeta de 
nuestro tiempo que pidió no 
seguir amándolas por separado 
como a dos hermanas enemigas. 
Que canalice hacia la vida la 
inmensa energía creadora 
que durante siglos hemos 
despilfarrado en la 
depredación y la violencia, y  

nos abra al fin la segunda 
oportunidad sobre la tierra que 
no tuvo la estirpe desgraciada 
del coronel Aureliano 
Buendía

1
". 

Que quien inventó el Macondo 
en el que todos nos recono-
cemos haya escrito estas frases 
veinticinco años después del 
desesperanzador final de su 
máxima novela: "porque las es-
tirpes condena-
das a cien años 
de soledad no 
tendrán una se-
gunda oportu-
nidad sobre la 
tierra", es señal 
clara de que al-
go está cam-
biando. 

Y ese cambio fue 
el que soñó nues-
tro fundador, el P. 
Rafael García 
Herreros Unda, 
cuando nos dijo, 
refiriéndose a 
esta Corporación Universitaria 
Minuto de Dios, que entonces era 
apenas una idea: 

 
"Va a ser una Universidad 
distinta, con propósitos 
grandiosos, con métodos   

 
filosóficos y científicos, que sea 
la síntesis del pensamiento 
moderno acerca de la ciudad 
futura... Vamos a formar los 
jóvenes soñadores de 
Colombia, capaces de darle un 
rumba totalmente nuevo al 
país, para lograr dirigir la 
República por los nuevos 
caminos que ella anhela y 
necesita... Queremos ofrecerle 
al país una Universidad donde 

se formen los 
nuevos 

hombres de 
Colombia, 

los que 
estarán 

preparados 
para 

enrumbar el 
país por los 
causes de 
honradez, de 
progreso, de 
trabajo que él 
necesita"

2
. 

 
 
Una propuesta 

educativa, como ésta de la 
CORPORACIÓN UNIVERSITARIA 

MINUTO DE DIOS, UMD, que 
enfatiza el desarrollo humano y 
social, la gestión siempre utópica 
de un  

 

Q 

“Va a ser una 

Universidad 

distinta, con 

propósitos 

grandiosos, con 

métodos filosóficos y 

científicos, que sea 

la síntesis del 

pensamiento 

moderno acerca de 

la ciudad futura…” 
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hombre nuevo y de  una so-
c iedad d i ferente  t i ene ,  ne -
cesariamente, que partir de unos 
conceptos de persona, de cultura 
y de sociedad claramente asu-
midos y diferenciados. La uni-
vers idad quiere formar pro -
fesionales que sean al mismo  
tiempo INNOVADORES SOCIALES;  
para ello creemos que la apa- 
rición de una nueva sociedad 
solo es posible cuando se subs-
tituye la relación sujeto-objeto 
por relaciones intersubjetivas, 
que se supone, son vividas en 
la  h i s tor i a  y en  una cul tu ra  
determinada. 

La tarea de formar integralmente 
estos profesionales, al interior 
de la Facultad de Educación, 
supone que la reflexión peda-
gógica,  en tanto t i ene como 
"objeto" la persona humana y su 
entorno cotidiano, está incluida 
y latente en los mismos pro -
cesos educativos. Ella, la peda-
gogía, será el fundamento que 
los unifique y dinamice, pues la 
educación no es un fenómeno 
social entre otros, sino que es 
el fenómeno social  más rele-
vante, ya que existir, ser per-
sona, es ante todo y sobre todo 
educarse, o como lo dice Sava-
ter, "la principal asignatura 
que se ensenan los hombres 
unos a otros es en que consiste 
ser hombre" 3 .  Dicho c lara -
mente:  el  enseñar a  otros  y 
aprender de otros es más impor-
tante para la constitución de 
nuestra humanidad que cual -
quiera de los  conocimientos 
concretos que se transmiten o se 
pe rp e t úan ,  po rq ue  de l  
i n t e r -  

cambio intersubjetivo con los 
otros aprendemos significados 
y del intercambio intrasubjetivo 
aprendemos a valorar y a darle 
sentido ético a la vida. 

Todo esto ocurre en el ámbito de 
lo que ciertos pensadores han lla-
mado "el mundo de la vida cotidi-
ana"4, que se constituye en fun-
ción de las interrelaciones que 
las personas establecen entre sí. 
Es el mundo de la cotidianidad, 
el horizonte espacio - temporal 
en el que transcurren nuestras 
v i v e n c i a s ,  p e n s a m i e n t o s  y  
acciones espontáneas, el mundo 
en el que nos limitamos a vivir, 
no a pensar  que viv imos.  Lo 
importante es que este mundo no 
es privado, sino comunitario; es 
un mundo compart ido que se 
caracteriza por la coexistencia, 
en el que el otro depende de mí 
y yo de él, aprende de mí y yo 
de él. 

La vida cotidiana se constituye 
dinámicamente en función de las 
interrelaciones que las personas 
es t ab l ecen  en t r e  s í ;  e s  a l go  
netamente social ,  pero sobre 
todo, algo netamente educativo, 
ya que el  aprendizaje espon -
táneo, no estructurado, que se da 
diariamente en la  casa,  en la 
vecindad, fuera de la escuela, en 
el campo de juego, en el lugar 
de trabajo, en el mercado, en la 
biblioteca y en el  museo,  y a 
través de todos los medios de 
comunicación social, (es decir, 
todo el en-tomo de aprendizaje 
informal) es algo funda-mental 
en la formación de la persona y 
de la sociedad. Y por eso, no  

podemos dejarlo al margen de 
nuestra labor educat iva en la  
f o r m a c i ó n  d e  l o s  m a e s t r o s  
que el país necesita.  

T o d a  p e r s o n a  s e  i m p l i c a  
existencial y ontológicamente 
en su entorno, y todo proceso y/o 
encuentro comunicativo signi-
fica la construcción de un en-
torno común. Por eso, la visión 
antropológica que asumimos, en 
nuestra propuesta alternativa de 
formación  de  maes t ros ,  des -
cansa sobre el supuesto de que 
" la esencia  humana no  es  el  
p u n to  d e  p ar t id a ,  n i  e l  

“
n ú -

cleo" al que se superponen las 
influencias sociales, sino que 
constituye un resultado; sobre 
el supuesto de que el individuo 
s e  e n c u e n t r a  d e s d e  s u  n a -
cimiento en una relación activa 
con el mundo en que nació y de 
que su personalidad se forma 
a troves de esta relacion"

5
 

Así, la persona es un proceso, 
un ser indeterminado, inconcluso 
y abierto, un deseo insaciable de 
ser, sentir, amar, orientado al 
infinito y por ello necesitado, 
lleno de carencias, de nostalgia 
de ser y, por lo mismo, humano: 
"Nacemos humanos pero eso  
no pasta: Tenemos también que 
llegar a serlo"

6
 Así, la primera 

vocación del hombre consiste en 
ser  hombre.  Los demás seres 
n a c en  s i en d o  ya  l o  q u e  d e -
finitivamente son, irremedia -
b l emen te ,  pase  lo  que  pase;  
nosotros, en cambia, nacemos 
para hacemos humanos: es lo 
que los pedagogos han llamado 
la educabilidad del ser humano, 
l a  c u a l  s ó l o  e s  p o s i b l e  p o r  
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medio  de  los  demás,  de  los  
semejantes, a los que tratamos 
de asemejarnos. Por eso asu-
mimos que, " prác t icamen t e  
todo en la sociedad humana 
t iene  una in tención  decid i -
damente pedagógica”. Y, así, 
entendemos la  educabil idad 
como « l a  c a p a c i d a d  d e  l a  
persona de adquirir nuevas 
conductas a lo largo de su 
existencia»

8
, capacidad que se 

sustenta en su «plasticidad» 
(capacidad de cambio) y en su 
complejidad radical. Por eso la 
educabilidad no se agota en un 
período determinado del ciclo 
vital  (como lo defendían las 
teorías tradicionales): la per-
sona humana es capaz de for-
marse a lo  largo de  toda su  
existencia, definiéndose, sin 
solución de continuidad, como 
personalidad (particular y con-
creto modo de ser persona). 

En esta perspectiva, la persona 
se constituye en base funda-
mental  de los procesos edu-
cativos puesto que es ella quien 
desarrolla su propia formación, 
en quien recae y con quien se 
estudian y construyen los pro-
ce s os  d e  fo r mac ión ;  e l  s e r  
humano que se desarrol la  y 
construye en una triple relación: 
consigo mismo, con los otros 
seres humanos y con la trascen-
dencia, y ello en el mundo en el 
que actúa construyendo cultura. 
Es ella, la persona humana, la 
razón de ser de nuestra misión 
como Facultad de Educación, ya 
que asumimos que su educa-
bi l idad es  el  supues to de la  
educación y de la pedagogía (así 
como su negación haría inútil 

 
 
 
 
 
toda pedagogía  y toda posi -
bilidad de transformación de las 
personas y comunidades). 

Ahora bien, como una acción 
s o c i a l  s e  c o n v i e r t e  e n  p e -
dagógica en virtud tanto de la 
intencionalidad que posee como 
de la finalidad alcanzada

9
, no 

existe acción educativa en la 
vida cotidiana al margen de la 
intencionalidad. La intencio-
nalidad pedagógica (que casi 
siempre es latente, pues no nos 
detenemos a pensar  qué  ha-
cemos, cómo lo hacemos o para 
qué lo hacemos, sino que sim-
plemente actuamos) se dirige 
siempre hacia unas metas, ya sea 
dentro o al margen de la vida 
cotidiana. Y una de dichas metas 
es capital para poder calificar 
una acción como pedagógica: la 
construcción de la subjetividad 
a je na ,  de l  o tr o .  No hay yo  
solitario, hecho, listo de modo 
definit ivo,  fabricado.  El  sí -
mismo se construye a través de 
la interacción con los demás. 
Así ,  la  diferencia entre una  
acción social en general y la 
acción pedagógica en particular 
rad i ca  precisamente  en  esa  
intencionalidad latente,  que 
resul ta  ser ,  en el  caso de la  
segunda, esencialmente de al-
teridad (lo que no es impres-
c indib le  en  una acción  me-
ramente social). Y aunque la 
acción pedagógica no se re -
quiere para la acción social, si 
es una dimensión constantemente 
presente en ella. 

Entonces, la realidad social de  
la vida cotidiana es aprehendida  
a  t r av és  de  un  con j un to  de  

 
 
 
 
 
tipificaciones que pasan a ser 
anónimas desde el momento en 
que son extraídas del "aquí y  
ahora" de la  relación  inter -
subjetiva. La estructura social es 
la suma total de estas tipifi -
caciones y modelos recurrentes 
de interacción establecidos. Es 
decir que la estructura social 

es un elemento esencial de la 
realidad de la vida cotidiana y 
que el orden social es un pro-
ducto del hombre o, más pre-
c i samente ,  una  producción  
continua del hombre que existe 
solamente en tanto que producto 
de la actividad humana. Por eso 
es  que a t ravés de la  acción 
construimos la historia, que no 
es otra cosa que el nombre de 
la praxis, en tanto que coincide 
con  la  v ida  concre ta  de  los  
hombres. Ahora bien, a través 
del  proceso que los teóricos 
llaman "de socialización", el 
mundo se nos va haciendo pre-
sente, hasta que llega el mo-
mento  en  que empezamos a  
emitir juicios sobre él, sobre su 
organización y estructura, sobre 
nuestro lugar en él y sobre las 
razones para comportarnos de 
u n o  a  o t r o  m o d o .  E n  o t r a s  
palabras,  nos formamos una 
vi s ión  de l  mundo,  una cos -
movisión. 

Toda esa actividad creadora de 
l a  pe r son a ,  como l e  hemos  
entendido hasta aquí, que com-
prend e  an te  t odo  s u  "au to -
creación", su propio desarrollo, 
y luego, el conjunto de 

“
crea-

ciones
”
 (cosas úti les que se 

producen a nivel técnico-cien-
tífico, político o artístico, pero 
adernás el "sentido humano" que 
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estas cosas encierran) es lo que 
llamamos cultura. La cultura no 
se identifica con las "cosmo-
visiones", pero éstas se ex-
presan a través de ella, arti-
culándola a las diversas fuerzas 
del sistema social'°. La edu-
cación es también el proceso 
mediante el cual una sociedad 
inicia y cultiva en las personas 
su capacidad de asimilar  y 
producir cultura; y la pedagogía, 
la disciplina que desarrolla y 
sistematiza el saber acerca del 
cómo de la educación, en el 
contexto cultural de una estru-
ctura social particular. La cien-
cia, la educación y la pedagogía 
dependen de la cultura; por eso, 
s iempre t ienen que tenerla 
presente en sus desarrollos. 

Ahora bien, en la Facultad de 
Educación de la CUMD, es-
tamos convencidos de que lo 
que realmente cuenta en la  
educación no es el producto (el 
conocimiento, la cultura), sino 
los procesos vividos para llegar 
a él (la formación, el conocer, 
el pensar)": creemos que se 
enseña para pensar, para ayudar 
a pensar y no para evitar pensar, 
recibiendo solo informaciones o 
recogiendo datos  o conoci -
mientos elaborados por otros. 
Compartimos, entonces, el plan-
teamiento de Estanislao Zuleta, 
cuando dice: "En la educación 
existe una gran incomuni-
cación. Yo tengo que llegar a 
saber algo, pero ese "algo" es 
el resultado de un proceso que 
no se me enseña. Saber signi-
fica entonces simplemente 
repetir. La educación y los 
maestros nos hicieron un mal  

favor: nos ahorraron la angus-
tia de pensar"

12
. Nosotros no 

queremos ahorrar ese esfuerzo 
a ninguno de los miembros de 
nuestra comunidad universitaria. 

Por ello estamos convencidos 
de que la epistemología que le 
conviene a nues tro  modelo  
pedagógico de formación de 
maes t ros  no  puede  se r  po -
sitivista ya que pensamos que 
esta forma de llegar a la verdad, 
es una visión equivocada del 
problema epistemológico. El 
hombre y la sociedad cons-
truyen conocimiento para auto-
definirse mejor y cualificar las 
interrelaciones que mantienen 
con la naturaleza, con la socie-
dad y con los saberes, como un 
proyecto autónomo de vivir una 
vida digna y satisfactoria, de 
dominio de sí y del entorno. 

Asumimos, entonces, una epis-
temología constructivista" en 
la que desaparece la contra-
posición sujeto-objeto y la  
pregunta  por  l a  cosa  inde -
pendientemente del sujeto cog-
noscente. Una epistemología 
constructivista, de procesos, 
que asume que el sujeto está en 
el objeto (el mundo como rea-
lidad cultural) y viceversa, lo 
que hace claro que el apren-
dizaje sea invariablemente una 
reconstrucción interior y sub-
jetiva que le permite a la per-
sona desarrollarse en todas sus 
dimensiones, mientras que el 
conocimiento puede dejar de 
ser un estado subjetivo en el 
momento  que se  produce y 
formula gracias a ciertas reglas 
públ icas  y universa les  que  

llamamos método. 

Al interior de dicha episte -
mología, ¿qué entendemos en-
tonces por saber? Una cons-
trucción del intelecto humano 
que se halla constituida por un 
discurso, un objeto de cono-
cimiento, un ámbito demos-
trativo, que es también una 
construcción y unas reglas de 
producción y de demostración 
que le son propias. Ese saber no 
es producto del  examen de-
tallado del medio, ni del ámbito 
demostrativo que existe antes de 
la elaboración del saber.  

Consideramos que las prácticas 
educativas y,  más concreta-
mente, las prácticas de apren-
d izaje ,  ponen en  juego co -
nocimientos que son del tipo 
saber-cómo, ponen en juego lo 
que ciertos teóricos, siguiendo 
a Noam Chomsky, denominan 
"competencias". Esas com- 
petencias, dominadas en un nivel 
práctico por el buen educador, 
pueden ser alcanzadas y trans-
mitidas sin explicitación. Hasta 
cierto punto, un educador corn-
petente puede hacer juicios no 
arbitrarios sobre la legitimidad 
de una secuencia de actos de 
aprendizaje. Ese saber-coma 
implícito, manifiesto en juicios 
in tu i t ivos  de  adecuación  o  
inadecuación, es posible trans-
formarlo en un saber-qué. 

La pedagogía sería esta recons-
trucción del saber-cómo, do-
minado de manera práctica por 
el  que ensena "competente -
mente, es decir, que ella no es 
la práctica pedagógica misma, 
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sino el saber teórico-práctico 
p roduc ido  por  los  maes t ros  
mediante la reflexión personal 
y  d i a l o ga l  s o b r e  s u  p r o p i a  
p ra c t i c a  pe da gó gic a ,  e spe -
c i a lm e n te  e n  e l  p roc e so  de  
transformarla en praxis peda-
gógica,  a  parti r  de su propia 
experiencia y de los aportes de 
las demás prácticas y discipli-
nas que se interceptan con su 
quehacer"  Por  eso,  podemos 
afirmar,  en contra de ciertas 
disociaciones tradicionales'5 : 

 Que la acción "precede" at 
pensamiento, el cual sería una 
consecuencia refinada de las 
acciones que el sujeto coordina 
en su interior. O mejor, que el 
pensamiento y la acción, siendo 
c ohe re n te s  e n  l o s  p roc e sos  
intersubjetivos, se dan al mismo 
tiempo. 

 Toda nueva acción tiene la 
doble eventualidad, no sólo de 
r e p r o d uc i r  una  po s i b i l i da d  
p re ceden t e  gene ra da  por  l a  
acción anterior, sino también la 
de innovar y de inaugurar posi-
bilidades de acción no previstas 
en la  cadena de acciones an -
t e r io res :  la  acc ión  presen te  
inaugura el futuro, pero éste no 
está determinado a repetir el  
pasado. 

 Y lo más radical:  la impli -
cación  del  sujeto en  el objeto    y 
viceversa que no sólo  corro-
bora nuestra   opción por una 
epistemología constructivista, 
sino  que  autoriza  a   pregonar   la 
enseñabilidad de las ciencias y, 
a su vez, le plantea un desafío a 
la pedagogía: ¿cómo lograr 

coordinar y articular realmente 
las operaciones mentales con las 
reglas lógicas de la ciencia, de 
modo que en la enseñanza de las 
ciencias no vayan por un lado 
los procesos de pensamiento del 
estudiante y por el otro, como 
si fuera algo extraño, la cons-
trucción de los conceptos, leyes 
y teorías científicas? 

Así, el quehacer pedagógico lo 
entendemos como una elabo-
ración hermenéutica que traduce 
e  interpreta  públicamente  el  
mundo de las disciplines, en su 
proceso y en sus resultados, al 
mundo propio de "los apren-
d ices" ,  e l  mundo  de  l a  v ida  
cotidiana, con el propósito de 
contribuir a su formación en un 
doble sentido: primero, faci -
l i tándoles la  apropiación de 
conocimientos y, en segundo 
lugar,  enriqueciendo las  po -
sibles soluciones que los mis-
mos  es tudian tes  cons t ruyen  
frente al enigma de la propia 
vida y de la de su comunidad, 
es decir, recobrando la relación 
entre los núcleos básicos del  
saber  pedagógico  como los  
plantea el Decreto 272 de 1998. 

Es decir que al realizar cual -
quiera de las actividades que 
conforman el quehacer peda-
gógico, es imprescindible que el 
educador tenga constantemente 
presente de modo armónico: 

-Al educando, como persona 
única e irrepetible con pecu-
l ia ridades que  deben ser  re -
conocidas por el maestro para 
situarlo en un espacio, en un 
tiempo y en una cultura deter- 

minados  que  de  no se r  con -
siderados hacen que el proceso 
educativo sea inservible; 

 El conocimiento, que tiene 
sus particulares modos de pro-
ducción, de difusión y de apro-
piación, los cuales, en el campo 
de  l a  pe da gogí a ,  de be n  se r  
vinculados dinámicamente con 
las competencias del educando 
para que en verdad funcionen 
como experiencias de  apren-
d iza je  y  de  fo rmació n ,  re s -
petando el estatuto epistemo-
lógico de cada una de ellas; 

 El estado actual de la peda-
gogía, su historia, caracterís-
ticas y desarrollos particulares 
en tiempos, grupos y culturas 
determinadas; 

 El entorno en que se sitúa 
la institución escolar en lo local, 
lo nacional y lo internacional 
para entender la pertenencia a 
una comunidad concreta,  sin 
dejar de lado los factores de la 
nacional idad ni  de  la  globa -
lidad. 

As í ,  e duc a ndo  ( l a  educ a b i -
l idad) ,  conocimiento ( la  en -
señabi l idad) ,  pedagogía  (su 
estructura histórica y episte -
mológica) y entorno (las reali-
dades y tendencias sociales y 
educativas) son los elementos 
fundantes que determinan las 
relaciones formativas que se 
viven en la institución escolar, 
así como determinan también la 
selección, programación, desa-
r r o l l o  y  e v a l u a c i ó n  d e  l o s  
saberes específicos en un plan 
curricular. Es así como enten- 
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demos el sentido que tienen los 
núcleos básicos del saber peda-
gó gi co  como  los  p l an tea  e l  
Decreto 272'

6
. 

Lo que esperamos ocurra, a lo 
largo del proceso educativo, en 
los profesionales maestros que 
forma la FACULTAD DE EDUCACION 
DE LA CUMD, es  que e l los  
asuman como algo propio, la 
co ns t r u cc ió n  d e  un  h omb r e  
nuevo, como ser integral, y de 
una sociedad  d i ferente ,  más  
justa y más humana, en la que se 
promuevan los valores autén-
ticamente nacionales y se afir-
men las culturas que nos confi-
guran. Por eso nuestra propuesta 
al ternat iva de formación de 
maestros se caracteriza por la 
convicción de que el saber que 
nos corresponde cultivar es la 
pedagogía, planteando, a partir 
de ella, las posibles relaciones 
de  interd iscip l inariedad  con 
otros saberes. Obviamente, esto 
nos conduce al compromiso de 
identi f icar  e  implementar  un 
modelo de formación que, bajo 
postulados precisos, se ubique 
en la  realidad regional  y na -
cional y, desde nuestro propio 
proyecto educativo, guiados por 
una concepción de sociedad, de 
ciencia y de educació n,  nos  
permita formar los educadores 
que el país necesita en el marco 
de su Constitución, de su historia 
y de su desarrollo cultural. Este 
modelo de formación se orga-
niza alrededor de los núcleos 
básicos del saber pedagógico. 

La  i m p l em en t a c i ó n  d e  e s t e   
modelo formativo dará lugar a  
la configuración de un nuevo 

tipo de educador, cuya principal 
característica debe ser su pro-
fesionalismo, entendido éste 
como la  capacidad  de  "ana-
l i z a r  e l  c o n t e x t o  en  e l  q u e  
desarrolla su actividad y de dar 
satisfactoria respuesta a las 
nuevas necesidades  que una 
sociedad cada vez  más com-
pleja y cambiante plantea. Un 
profesional, en f in,  capaz de 
generar conocimiento válido  
sobre su práctica y de buscar 
es t ra t egias  y  r ecursos  para  
m e jo ra r l a ,  co n  u na  a c t i t ud  
posi t iva hacia su desarrol lo 
personal y  profesional autó -
nomo"" 

E n t en d i d o  a s í ,  e l  p r o f e s i o -
nalismo se define no tanto por 
el conocimiento teórico que el 
maes t ro  posea ,  como por  su 
cap ac i d ad  d e  ac t u a r  i n t e l i -
gen t em en t e  e  i n t e r v en i r  en  
situaciones sociales complejas, 
s ingu la res  e  impredec ib l es ,  
c o m o  l o  s o n  c a s i  t o d a s  l a s  
situaciones educativas. 

Estamos convencidos de que 
todo lo anterior se logrará en la 
medida en que nuestras acciones 
educativas asuman una meto-
dología que articule la teoría y 
la práctica, al encontrar en la 
real idad concreta (su "inter -
vención", su acción, como maes-
tro) la confrontación permanente 
de su producción teórica. 

La FACULTAD DE EDUCACION DE 

LA CUMD, ha querido trabajar 
con una metodología  inves -
tigativa dinámica (teórico —
prac t i ca ) ,  que  l e  pe rmi t a  a l  
estudiante el conocimiento del  

mundo, de los demás y de sí  
mismo a través de un proceso 
de observación, análisis ,  re-
f l ex ión  s i s t emát i ca  e  i n t e r -
pretación del contexto socio-
educativo, que lleve a una acción 
institucional de participación, 
de intervención y transformación 
de su medio. Metodología que 
supone: una apertura a comu-
nidades concretas, mediante el 
estudio y análisis de sus histo-
r ias ,  p roblemas ,  in tereses  y 
ca rac t e r í s t i cas ;  y una  flexi-
bilidad conceptual en todos los 
momentos. 

Por  eso ,  en  l a  F A C U L T A D  D E   

E D U C A C I O N  D E  L A  C U M D ,  l a  
formación del profesional, en 
tanto crítico social ,  se apa-
lanca en la práctica ,  que es 
pr imero  "socia l "  y,  después  
"profesional", asumiendo que la 
interpretación que se haga de la 
misma será un ejercicio neta-
mente pedagógico. Para ello, se 
ha optado, desde la metodología 
investigativa dinámica, por un 
método de intervención que 
comprende las siguientes coor-
denadas  metodológicas ,  l as  
cuales  confo rman e l  d i señ o  
cu r r i cu l a r  d e  l a  F a cu l t ad  y  
orientan las prácticas sociales 
institucionales: 

1 .  -  La  observación  y la  
problematización (el VER). 
2 .  - La interpretación y el 

discernimiento (el JUZGAR). 
3 .  La intervención y el gesto (el 

ACTUAR). 
4 .  - La prospectiva, como 

horizonte de vida y de sentido 
de t o d o  e l  p r o c e s o  ( l a  
D E V O LUCION CREATIVA). 
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En concreto, se trata de una 
praxeología pedagógica" que, 
como discurso sobre la acción 
constituye un discurso reflexivo) 
y crítico, y por ende filosófico, 
sobre la práctica social y pro-
fesional ,  que busca la  inno-
vación en términos de per-
tinencia, de coherencia y de efi-
c i enc ia ;  y  que  en  t a n to  pe -
dagógico, se interesa por aque-
llas intervenciones prácticas 
que pretenden la formación 
integral de las personas y/o gru-
pos  socia le s .  Aunque  en  la  
presentación (por facilidad 
expositiva) el modelo parece 
lineal, en realidad las cuatro 
coordenadas metodológicas  
operan en dia léct ica  e  in te -
racción constante, como un 
modelo recursivo circular. 

E l  proceso praxeológico co -
m i e n za  c on  l a  observación  
(VER) de la propia práctica, es 
decir, con la mirada del agente 
sobre el conjunto de su inter-
vención concreta: los diversos 
actores,  e l  medio,  las estra -
tegias, la organización, las 
coyunturas. Con la ayuda de los 
instrumentos adecuados, el 
observador determina los he-
chos susceptibles de trans-
formación, configurando así una 
problemática. Esta observación 
condic iona  e l  con jun to  de l  
proceso de intervención,  en 
tanto que mostrará las cosas a 
mejorar, a intervenir, y exigirá 
una comprensión (o segunda 
mirada) de la problemática. 

Su rge  a s í  e l  moment o  de  l a   
interpretación (JUZGAR) como 
un  comprender lo que se ha  visto 

 
 

 
 
 
y no tanto justificar lo que se 
quiere hacer. Comprender que 
implica una opción: se arriesga 
una hipótesis de solución a la 
p ro b l e m á t i c a  s u r g i da  de  l a  
observación, estableciendo 
relaciones entre los diferentes 
datos y fenómenos. ¿Cómo se 
articula esta interpretación? En 
tres etapas:  problematizar la 
propia observación, formular 
u n a  h i p ó t e s i s  d e  s e n t i d o ,  
formular el (los) discurso(s) 
que confirmarán la situación 
descrita en la problematización 
r e c u r r i e n d o  a  h a s  f u e n t e s  
( f i l o s ó f i c a s ,  p e da gó g i c a s ,  
soc ia le s ) .  Cuando  e s  exp l i -
c i t a da ,  l a  i n t e rp re t ac i ón  se  
manifiesta como el momento 
propiamente teórico de la inter-
vención. Y en el proceso con-
creto de la intervención, es ella 
la que asegura la integración y 
coherencia de la intervención y 
de sus fases. 

Todo esto conduce al momento 
de la intervención (ACTUAR), 
de la acción consecuente con lo 
observado y comprendido pre-
viamente. Y si bien, el momento 
prospectivo (DEVOLUCION 
CREAT1VA) sólo aparece al  
final, es el que impregna todo 
el proceso praxeológico tras-
cendiéndolo, estimulando y 
lanzando a lo nuevo, sugiriendo 
i r  m á s  a l l á  d e  l a  r e a l i d a d  
inmediata. 

En pocas palabras se trata de un 
proceso que busca desarrollar 
y mantener en el profesional de 
la educación "una actitud de 
indagación que,  enriquecida 
con teorías y modelos inves-  

 
 

 
 
 
tigativos, permita la reflexión 
d i sc ip l inada  de  la  prác t i ca  
educativa y el avance del co-
nocimiento pedagógico y di-
dáctico” 19

; para ello se requiere 
una  didáctica nueva que ,  te -
niendo como base los saberes 
específicos, fomente una cultura 
de la investigación en el es-
tudiante que luego sea incor -
porada de modo espontáneo a la 
acción profesional posterior. Es 
una visión de la investigación 
como didáctica («investigación 
formativa») para la formación 
del espíritu científico y de los 
futuros investigadores, a partir 
de la formación escolar inicial.  

 

Y así nuestro concepto; y nuestra 
práctica de investigación están 
firmemente ligados al modelo 
pedagógico  y d idá ct i co  que  
hemos asumido,  as í  como al  
papel que hemos asignado a la 
teoría y a la praxis en el proceso 
de formación: «el objeto de la 
i nve s t igac ión  e duca t i va  no  
puede  ser  solamente la  pro -
ducción de conocimiento ge -
ne r a l i za b l e ,  po r  c ua n t o  s u  
aplicación será siempre  limi-
tada y mediada,  sino el  per -
f e c c i o n a m i e n t o  d e  q u i e ne s  
participan en concreto en coda 
situación educativa: la trans-
formación de sus conocimien-
t o s ,  a c t i t u d e s  y  c om p o r t a -
mientos»2°. La investigación es 
para nosotros el vehículo de unión 
entre la teoría y la práctica durante 
el proceso de formación de los 
maestros que esperamos van a 
transformar las prácticas escolares. 

En la  FACULTAD DE EDUCACIÓN 

DE LA CUMD, op ta mos ,  e n -  
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tonces ,  por  la  teor í a  pra-
xeológica21, en el marco de las 
ciencias sociales y de una visión 
crítica de la realidad, como 
campo hermenéutico de la 
intervención socio- comunitaria 
y pedagógica. Ella se convierte 
así en el marco de referencia 
utilizado por el estudiante para 
comprender su praxis de inter-
vención y su gesto mismo. Como 
todo agente articulado, el pra-
xeólogo posee todo un aparato 
conceptual a través del cual lee 
las situaciones, las interpreta 
críticamente para intervenirlas 
y construye una cierta imagen 
del hombre y del mundo. Y así, 
es el acto de interpretación 
pedagógico filosófico — social 
el que da a la intervención 
práctica su estatuto particular y 
su centro de integración. 

Entonces, para nosotros, la 
pedagogía, ejercida en contexto 
praxeológico, aparece esen-
cialmente como un campo her-
meneútico e investigativo, lo 
que significa que el acto peda-
gógico se produce en el punto 
de unión de los imperativos de 
sentido y de los imperativos de 
la acción, es una especie de 
intercambio donde la inter-
fecundación del hacer y del 
decir dinamiza la intervención. 
La pedagogía es toda ella inter-
pretativa. Incluso en sus mo-
mentos más globales y sinté-
ticos, la pedagogía no podría ser 
otra cosa que una interpretación, 
una opción hermenéutica con-
cerniente a la praxis humana. 
Dicho de otro modo, no hay 
pedagogía sin ese enraizamiento 
en una praxis humana. 

Una tal perspectiva supone una 
cierta comprensión del mundo de 
la práctica y particularmente de 
aquello que lo distingue del 
mundo tradicional del discurso 
del saber. El discurso científico 
pretende situarse en lo abs-
tracto, fuera de lo contingente, 
del tiempo y del espacio, some-
tido solamente a los imperativos 
de la razón, de la forma y de los 
progresos culturales. La prác-
tica se inscribe en la com-
plejidad de lo concreto, de lo 
cotidiano, con sus coordenadas 
culturales particulares en tal 
momento, en tal lugar y sometida 
a lo aleatorio de las energías en 
juego. Su verdad es la eficacia; 
su lógica es dialéctica, retórica, 
estratégica; su escritura no tiene 
la rigurosidad ni la linealidad 
de la memoria o de la tesis. Ella 
es múltiple y atravesada por la 
pluralidad de sus objetos, de sus 
niveles de reflexión, incluso de 
sus destinatarios. 

En conclusión, el proyecto de  
una pedagogía adecuada a nues-
tros propósitos en la FACULTAD 
DE EDUCACIÓN DE LA CUMD  

exige la unidad dialéctica de la 

teoría educativa como práctica 

y la práctica educativa como 

generadora de teoría. La praxis 

es  as í  entendida como una 

práctica que a cada momento 

interroga sus fundamentos. La 

praxeología pedagógica vin-

cula la teoría educacional con 

la práctica educativa, en un 

proceso crítico — hermenéutico 

que se ocupa coincidentemente 

de la  acción y de la  inves -

tigación, y que interesa simul-

táneamente  al  individuo y al  

grupo en la organización de una 
comunidad autorreflexiva y 
autogestionaria y, en últimas, nos 
incumbe a todos los interesados 
en la construcción de un hombre 
nuevo y de una sociedad dife-
rente. 
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